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.'Si. quis descqnfiatus dixfirit nprt
aprovechandum esse vernum tempus ad
helliüñ &d fofo cor de- nostró.; ettoía.
animti- Ttpstra. et.tgt» mente nosira.
ferendurñ, ánathemá sit.

Si algtin desconfiado dijere..que jno

s<j ha de aprovechadla presente primave-
ra para hacer lá guerra, jque rió se echa-
rán .los bofes por concluirla, mala engina
le atosigue.

CoÑc. 4. Gekíjhu.

|}a Ibgá.

- Gracias á Dios, Tirabeque, gracias á Dios que

'- la tenemos acá. Mira; una de las beberíais y mise-

rias que tenemos los hombres es este afán con que

ansiamos siempre el tiempo futuro esta impacien»

SÉPTIMO TRIMESTRE.



eia por el porvenir que nos parece no ha de lie»
«ar nunca: sin reflexionar que cada día que pasa,
tanto mas se acerca el término de nuestra pere r
grinacion , tanto mas brevemente se cumple ei
plazo de nuestra corta vida. Habrás observado
cue no hay cosa mas común que decir: «¡ qué
deseos tengo de que p.as.e el invierno! ¡cuándo
querrá Dios que llegue el verano! -¡ qué ganas ten-

go de que pase el tiempo del calor! Estoy de-
seando que llegue tal dia.» Los tiempos y los suce-

sos naturales, Tirabeque, vienen cuando les llega
su turno, y ni los detiene ni' los apresura la im-
paciencia de los hombres: por eso dice bien él
adagio, que no por mucho madrugar amanece mas

aína. Ea fin ya llegó la que con tanta ansia todos

esperábamos, porque tenia que llegar, é inútil
pretensión hubiera sido la de querer hacerla venir
prematuramente : ahora ya llegó para satisfacción
nuestra, y esto ya es otra cosa.—Señor, ó yo ten-
go hoy muy torpe el entendimiento, ó vd, habla,

por la paz, que es lo que todos deseamos y ape-
tecemos. Pero si es así, paréceme que vd. debe
haber soñado esta noche con ella y todavía no de-
be estar bien despierto, que así veo yo llegada ía

paz por ahora como por los cerros de Ubeda,—No
hablo precisamente de ia paz, Tirabeque; hablo,
sí, por su precursora.—Señor, la precursora de la
paz es la guerra : y esta señora precursora no ha
llegado ahora por- cierto , que ya va mas de cinco

años que la está precursando.—No me entiendeí ?



Malicioso y picaresco estás hoy, Pelegrin : y
aun teme vas acostumbrando á hacer unos jue-
gos de palabras que encierran mas énfasis de la que
es propia de un lego. Te hablaré mas explícita-
mente para no darte lugar á versiones maliciosas.
Si hubieras-dado un repaso á nuestra obra clásica
consultiva, esto es, al calendario, hubieras visto

que desdé ayer entró él sol en Aries.—¿Y qué
significa entrar el sol en Aries , señor?—Que en-

tró ayer la primavera, hombre , la primave-
ra , precursora de la paz ; ia primavera , esta es-

tación tan impacientemente por todos aguarda-
da , como que en ella han de dar principio las

j-ombre. ¿No oyes ya. por las mañanitas desde la
celda el gorgéo délos alegres y pintados pájariilos
en los tejados de lá vecindad? ¿No oyes cuando
sales á paseo el dulce canto de los ruiseñores y ei
confuso , aunque no menos alegre cacareo de las
ranas? ¿No has observado cómo van brotando los
bbfoncitos de los árboles y arrojando sus renue-
vos? Pues todo ésto es precursor de la paz.—Se-
SKor, ya va para seis años que oigo cantar las ra-
nas y ios ruiíiseñores por este tiempo, y esa señora

\u25a0paz no veo yo trazas de qué venga. Como que

tengo yo para mí que los ruin-señores cantan mas
en tiempo de guerra qué en tiempo, de paz; y ha-
brá ruin-señor que én tiempo de guerra parecerá

que tiene un pecho y una voz como úa mirlo, y
si hubiera paz nadie le oiría, y estaría callado co-

no los pájaros cuando estári de muda.



señoras operaciones.
Bien me bago cargo, Pelegrin , que los cálcu-

los y proyectos militares, políticos y diplomáti-
cos esceden los alcances de un simple lego, super-
ficial é imperito, y por eso no llevo á mal que no

sepas juzgar sino por la corteza de las, cosas.

¿Crees que hubiera sido honor, de ja. gran nación

operaciones, de la. gnerr.a c.op toda tuetza y vigor.;.,
la primavera , en que.se. han. de. ponfú.. en juegq
las inmensas masas de hombres, los. admirables
aprestos militares , Los grandes, recursos de todas.
elases que están preparados para dar lín golpe
mortal y decisivo á esa miserable fnc.cJQn, y desha-
cerla como" el humo. Y-si-á. esto se agrega, que.
boy el cuarto de. luna entra con Buen, tiempo,, ya

ves que todo indica que. la,paz, está llamando ya
á la puerta de casa. -^Señor, déjeme vd. consultar,
ei calendario, aunque sea algo tarde., y daré mi.
-votó, que yo también tengo mi astronomía par-
ticular.—Ahí le tienes.—Vamos á ver.

Señor , la luna dá guerra.-7-¿Cómo que. la luna
dá guerra?—Si señor , Ia luna dá guerra.—-¿Qué ¡

guerra ha de dar la luna, fatuo?—Señor , tengo
dicho. La luna dá guerra. ¿La guerra no es el-
cáncer que nos devora?-^. Asi ha dado en llamár-
sele., es verdad.T^-Pues la luna está en cáncer: aquí
tiene vd. el testo.—Eso no prueba nada , hombre.
—Menos prueba el buen tiempo }señor, que,buen
tiempo ha hecho antes de ahora, que ha parecido,
una primavera , y no por eso se han movido las.



española aprovechar los momentos de confusión y

desorden- de los enemigos, y valerse dé sus disen.

sioiies- para- cebarse sobre eíW asi de golpe y

porrazo y desconcertarlos enteramente? Eso lo ha-

cen los ribales débiles y cobardes;- y una paz lo-

grada por ese medió hubiera sido tina paz poco
noble , poco digna de nuestros humos y de nues-

tra grandeza. X- na nación que cuenta con triples

ó cuádruples fuerzas que su impotente enemigo,

y que fia ademas; en la justicia de" la causa , no

debe vencer áv aquel sino frente á frente y brazo

á brazo. Ademas que las'cosas gustan y se apre-

cian mas cuanto- mas" cuestan. No faltaba otra

cosa sino que constando de ochenta y tantos mil

bombres el ejército del Norte , de veinte y tantos

mil el del centroy de otros tantos- el de Cataluña

(según dicen); no faltaba mas , digo, que con es-

tos^ otros- poderosos elementos se hubiera com-

prado la paz al precio bajó y mezquino de apro-

vechar los desórdenes del campo enemigo para

vencerle en desigual contienda! ¿Qué se hubiera

dicho? Y sobre todo la palabra es palabra. Se ha

dicho que en la primavera se ha de abrir la nueva

yúltima campaña , y la primavera no ha llegado

basta ayer. Ahora ya será'otra cosa: y contrata-

do el abastecimiento del ejército por tres meses

para que nada le falte , verás sucederse los movi-

mientos y las victorias, en términos que no te da-

rá vagar á contarlas. Vete pues alzando ese gra-

cioso piececito, y haz una evolución precursora de
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Vamos,, vamos. ,.Pelegr_rj
que la guerra va, á dar fin..-.
Alza . s,a:pata s ,y: sea luego,.

—Señor., juro^áférdeíego ....
que no. levanto, la pata , '

aunqu^-vd. me dé mas plata.__...
—Una pirueta siquiera '

á la hermosa primavera,
que es de la paz precursora. ' .'
¿No has de hacer lo menos una?
—Señor, yo no hago ninguna.

mientras no salga-la luna
del cáncer que nos devoriu

.—Deje vd. señor , que levanten primar „
1 suyo , y veremos ; que por ahora el wip.

está sentado en el suelo. —Pero^ hombre-'tu que no ha de ser esta primavera la ¿i.
e esta guerra fatal?—Veremos, digo; la \a¿
el cáncer que nos-devora.- »

Si-:p: .
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: -Afanado por demás andaba Tirabeque el dia
íle San José después de haber escrito su célebre
Manifiesto^ disponiéndose para salir á dar dias.
Puesto tenia ya el pantalón de los dias de fiesta,
y á sacar de su cofre el chaleco que
le .compré en la aduana, cuando llamaron á la
puerta. Yo me hallaba todavía con el gorro de
dormir y la bata de casa. Abrió aquél y vio en-
trar una .figura como de persona , toda enlutada
y cubierta i con nn velo. Asustóse Tirabeque y
dio dos pasos atrás. Pero luego reponiéndose un

poco y .haciéndose la señal de la cruz, desde
la "frente hasta el pecho y desde el hombro iz-
quierdo basta el derecho , con voz todavía tem-

blorosa le dijo : «En el nombre de la sola persona
de las tres santísimas Trinidades que adoramos
los cristianos , te interpelo como mas conforme á
reglamento sea, para que me digas quién eres y
á qué vienes á esta celda. Si eres muger , dilo; si
«res, sombra, también ; y despáchate presto, por-=-

%_A NECESIDAD EN VISITA.



une tengo yo que arreglarme para hacer üriá-g

visitas de cumplimiento.»
Callaba á todo la enlutada figura, y Tirabeque

apirrado mas y mas, la volvía á decir: «Conjuróte,
visión espantosa,, que si eres iaí. artsacion, te des-
cubras cuanto antes para que veamos qué tal cara
tienes, y digas qué condiciones _>on las que exiges:
pues mientras no levantes el velo con que vienes
cubierta, yo no puedo darte entrada, porque no

me fío de tí. Si eres la reacción y vienes con áni-
mo dé asustarme, has equivocado la casa, qne. aquí
no vive ningún ministro, sino mí, amo Er. GeneaíA
dio y yo.. Si eres alguna protocola, ya puedes-: to."
mar otra vez la puerta, que todavía hay, em E .pa.-:
ña fuerzas para pelear. Si ereé, una traición y. .no
cuentes conmigo ni con mi amo.-; Si ereg lá farUas-^
ma de los domingos, toma dos cuartos y-mó mien-
tas mas;.y con tal quei no .mientas di lo que té. se-;
antoje. Si eres, la semana santa, aguarda á que te) ¡

toque venir por tu turno y. no te adelantes :áí rea .
trístecer la gente, que.aunque es la semana de pá¿*
síon^y los altares están enlutados como tu, toda--
vía siguen por ahora en su fuerza y vigor los bai-;

les públicos en el Ahuevo Hecreo y en todos los-sí?
tíos de broma y dé jarana. Y si eres mugeiy,-ry>.:.

vienes á tentar mi castidad, mal día has; escojido
siendo como es boy el; del is.eñor S.José patrono y;
abogado de ella : cuanto mas que yo tengo hecbo
mi voto, y no le quebrantaré mientras: Dios me

tenga de su mano.. Y sobre todo ¿sé yo qué, tales.



que así podrá ocultar una hermosura como nna

tarasca? Asi pues, en nombre de esta cruz y de.

las tres : divinas personas de la. Santísima Trinidad

(que antes.yo.creo que. lo dije al. revés, porque

estaba un poco sobrecogido) te ruego y suplico y

aun te.mando que me digas quién eres, y quién

te envía, y á qué vienes aqui. Yo soy Tirabe^

qne para servir á Dios y á tí si eres persona de-

taZ. . , .
Entonces la enlutada con voz cuasi exanime

lg, dijo:. «Sí, muger soy por mi desgracia, y solo

la necesidad me obliga á venir aqui: ó por mejor-

decir, yo soy la misma necesidad; ¿dónde está tu.,

amoEr. Gerundio ?»—Señor , señor, la necesidad,

en.visita tenemos—A esto salió mi. Paternidad;

Reverenda, y.previniendo á Tirabeque que no in^V

sultára á la bumanidcd desgraciada, «Señora, la,

dije, sea vd. quien quiera, pase vd. adelante y di-,

ga en qué puede aliviarla la- buena intención de

un religioso esclaustrado.» Animada con este ofre-,

cimiento la incógnita, andubo algunos pasos; ; mas

al llegar al sofá se dejó caer en él desfallecida y

sin aliento. «Señora, si se siente vd. indispuesta, .
diga vd. qué e. loque cree la podrá aliviar y ve-

remos de proporcionárselo con la mejor voluntad

del mundo".-¡Ah! respondió; yo no queria sino

un veneno para dejar de existir.—Señor, ésta por

fuerza debe ser alguna enamorada romántica , que

algún bribón la ha pegado alguna tostada de mar-

trazas son,las taiyas, si no te levantas ese velo,



Ai oír esto corrí inmediatamente á traerla un
caldo , y cuando volví , el atrevido de Tirabe-
que no pudiendo sufrir mas tiempo sin satisfa-
cer su curiosidad , habia tenido la osadía de le-
vantarla el velo. La incógnita habia prorrumpido
en desconsolado llanto, y el buen Pelegrifl, com-

padecido ya, la estaba enjugando con su misma
camisa. Enternecióme la contemplación del rostro
cadavérico de la desgraciada desconocida y me

apresuré á suministrarla el caldo por mí mismo.

=~-¡Ah! perdone vd. por Dios, me dijo; yo ns

«se mayor. Señora, no se aflija vd. por esas cosas
y échelo todo al trenzado, no sea tonta , que ea
esas cosáis ei que mas pone mas pierde; y si vd.
í. muere nadie se lo ha de agradecer, y merlos ese

picaro que tan mala correspondencia ha tenido con
vd. Estamos en unos tiempos muy corrutibles,
señora; y así trate vd. de consolarse y olvidar a

ese mal amante, que no faltará otro mas hombre
dé bietí , que aunque bay pocos, todavía les: bay
que saben portarse mas caballeramente que él.—¿

Mira, Tirabeque, no sé qué me incomoda mas, si
tu ligereza en juzgar, ó las máximas inmorales qué
así á lo necio dejas caer, y que temo ño estes le-
jos de profesar. Señora, diga vd. si siente alguna
indisposición.—Mi amo, si á vd. le parece iré á

hacer una taza de té, que acaso habrá almorzado
fuerte y le habrá hecho daño¿—¡Ah! Dichosa yo si
en dia tan solemne hubiera tenido con qué des&n
junarme siquiera!
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Accedió á tomar ei caldo , y cuando estaba
-. n tanto reanimada , le suplique se sirviese de-
cirme quién era , si en ello no se bacía violen-
cia y podia sin inconveniente decirlo.—Ab ! No
señor; ¿por qué le he de tener? Soy la viu-
da de un general. Tengo seis hijas, dos enfer-
mas y ¡a una de ellas sucumbirá sin reme-
dio , porque sin alimentos y sin medicinas la
muerte es io único que le queda ya que espe-

rar. Y todas habremos de perecer, y asi io de-
seamos. Si este <ss el objeto de quien tan .aban-
donadas nos tiene , tendrá el bárbaro placer de

verle cumplido. Mis haberes, mis efectos, todo
,ba desaparecido ya. Veinte y seis meses de cruel
;abandono..,.! Sin.encontrar ya labores en qué em=

plear nuestras descarnadas manos fatigada la
«aridad de estraños y amigos..,.! Ah! Y Dios nos

conserva una vida que aborrecemos!'.! Mi única

Üeseo ya mas que morir. Si quisiera vd.-reserya-j.

ese caldo para una de mis seis hijas, que está
próxima á fallecer, mas por la falta del preciso
alimento que por la fuerza de la enfermedad que
padece,...! —Señora, socorrida será también , y

por abora condescienda vd, á procurar el alivio

de sí misma,—Señara , la decia Tirabeque, tóme-
lo vd. y no tenga escrúpulo ninguno , que está
hecho por -mi mano , y yo la aseguro á vd. que

la ha ;de aprovechar ; y crea vd» que la .caridad
bien ordenada empieza por sí mismo , que este
,e_s mi tema siempre y me yá bien con él»



esperanza , él hijo único en quien visiUmbrab .
una esperanza remota de apoyo y de consuelo-
ño á mí, sino á sus infelices hermanas '\u25a0\u25a0, acaba de
ser atrozmente asesinado por los facciosos..', era

capitán del ejército del centro....,.» El llanto la
embargó la voz, y dudo que haya entrañas que
hubieran dejado dé enternecerse presenciando esta "

escena. «Señor, me decia Tirabeque; si vd. me
deja , me voy corriendo ahora mismo, y no paro
hasta encontrarme Con el Sr. Alaix, y decirle
asi indirectamente : «venga vd. acá, señor mi-

nistro; si vd. es hombre, llegúese vd. conmigo
á la celda de mi amo á ver si tiene vds cora-

zón para ver lo que está pasando allí. Yo no

puedo creer lo que cuentan por ahí que contesta
vd. á las pobres viudas qué le vienen á pedir lo
que es suyo, porque refieren respuestas qué no

se pueden creer de un hombre que tenga siquie-
ra una cosa así como un granito de mostaza por
corazón. Venga vd. y si vd» no se ablanda , diré
que es vd. la Aporloquintris mas grande y mas

horrorosa del-mundo. Y sepa vd....»—Tirabeque,
que te dejas arrebatar demasiado del espíritu de
filantropía que te anima; Me agradan los sentí-,
«lientos que manifiestas, pero cuenta cori que
á ün ministró nunca és lícito faltarle al respeto.
Hay modos de decir las cosas, hombre.—Señor,
peor modo tiene él, que sobré no dar á éstas-
infelices lo que con tanta justicia reclaman , por-
qué es suyo, las despide siempre de ün -modo



•tan brusco que ya es para desesperar. ¿Qué se

hace de tanto dinero eomo se saca de los puebles,
:digo.yo, señor? ¿Qué se bacé? Las viudas de los
militares ya lo ve vd., señor; eseuso de decir mas.
Los retirados, idem per idem. Los cesantes, y.a

vd. lo sabe. Los empleados, ni á medía ración. Las
monjas y frailes, échelos vd. un galgo. Señor, es-

to me vuelve á mí loco: que digan que se muera
todo el mundo, y despachamos mas presto. —¿Pero
no te haces eargo, Pelegrin, que nn ejército con-
sume mucho?—Señor, yo no sé quien lo consume:
eso ellos lo sabrán: yo lo que veo es que todo
el mundo está eoasumido y hambriento. Y sino
contemple vd. este cuadro y los que todos los
días se nos están presentando aqui mismo ? que
no bay caridad ya que alcance á tanto..

Escenas semejantes á esta se repiten diaria-
mente en la celda gerundiana. Centenares, y aun
miles de familias dentro de Madrid, y muchos
mas miles de ellas en las provincias se encuen-

tran en la situación que acabo de bosquejar sola-

mente y para cuya descripción la pluma festiva se

Vaya, pues deja por ahora tus fundados cla-
mores, y lo que urge es que acompañes á esta

señora á su -.casa-, y ilevies un caldo á su bija
enferma , que para mañana ya lleva una lijera
muestra de nuestra caridad con que poderlo hacer,

__.Veri.eose asi, y despidióse la desgraciada viu-

da manifestando las muchas yeces que su situa-
ción Ja hacia caer .en desesperacipj.,



Habiendo apaleado cierta autoridad militar dé
Biloao a un Padre Supino por haber dirigido al-
gún comunicado acerca de él á ios periódicos, -ei

ene de la mano. Que metan la suya en el peche,

los señores ministros de Guerra y Hacienda- y
digan francamente (si de decirlo son capaces) si
en medio de las escaseces que supongo del erario
Con tanto como contribuyen diariamente los pue-
blos, no será posible atender á estas desgraciadas
clases, no digo al corriente , no, sino con lo abso-
lutamente indispensable para que no perezcan de
hambre yde miseria. Los militares mismos ¿no su-
frirían con resignación alguna otra privación . mas
sí vieran que uña parte de los fondos públicos se
destinaba al socorro de las viudas y sus familias
cuando saben demasiado que sus esposas podrán
pertenecer mañana al número de las desgraciadas?

Varias veces he clamado sobre esto mismo pa.
ra aguijar al gobierno. Si este ensordece -y se de-
sentiende; si yo he sido hasta importuno, quédame
una satisfacción; la de haber cumplido, como pe-
riodista, con una obligación de escritor ; comohombre, con un deber de humanidad.

LOS GARROTAZOS DEL P. SUPINO.



P. Genitivo de la ex-jurtta gerundiana, que s
liaba presente, refiere el caso á mi Paternidad
verenda en la siguiente forma.

sin compasión alguna
valida del prelado Miguelote,
de disciplina armada,
á la caterva mísera exclaustrada

déspota le imponía sin clemencia.
Si, Fr. Gerundio , si; que la fortuna

se ensañara en los antes enclaustrados,
y en lúgubres mansiones encerrados!
Si : se ensaña traidora, y no reposa
por volvernos á la era ignominiosa
del ayuno , y cilicio,
y del sonante azote - .
que al donado, al corista y al n-ovicio
cualquier prelado zote
por santa penitencia

í^_ . P- -^r- Gerundio ! ¡quién creyera
que después de una vida tan austera,
áspera y ¿solitaria noche y dia,
la fortuna, contraria todavia,

suponiendo ya roto

el yugo graye y la servil cadena
que su lengua ligara á necio voto ,

1 con la audacia indiscreta
quiso público haeer algún manejo

¡e

persigue, con garrote. . ;

Ño ha mucho un estenuado anacoreta,



de permitir trocase por sotanas

el hediondo sayal la brusca jente.
Armase cual Megera
de estaca dura y fiera»

Precédele un donado?
despensero que estaba descontento
de que el gran, refectorio del conventa

se encontrase de padres despoblado.
Vale en zaga Miguel el Reverendo
cabizbajo , mohíno y pensativo ;

pero ¡oh lance estupendo!
que al tiempo de salir , con rostro altivq
á sus ojos se ofrece frente á frente
el ex-fraile imprudente
que con pluma mordaz y desenvuelta
á su prelado santo-
puso de media vuelta.
Entonces Fr. Miguel, alzado, el manto _

de u» Guardián esclaustrado esperto y viejo.

Mas la fiama parlera, ib -
que á ninguno perdona , :,

cuanto habia escuchado
se lo emboca á Miguel el jubilado. . .
Brama cual javalí de flecha herido ,
patea , arroja espuma , da un bufido ;

jura que la intentona
de Supino' y demás anacoreta*

vengaría con palos y baquetas. _
Dice que Mendizabal fue un Juan. Lanas,.
que tubo la osadía irreverente



Mas ¡ cuál fué nuestra pena
cuando á gritos Miguel desentonados
de esté.modo arengó: .la vil cadena
«el ayuno y sangrienta disciplina.-,
«de canelón de fierro ,
«al que rompió el encierro
«y en licenciosa imprenta desatina
«deberá sujetar. Y ordeno y mando
«que se abran al momento

«los sagrados umbrales del convento ,
«do en mazmorras oscuras ,
«con potros y torturas,
ffcon disciplina , y coro, y miserere
33. dome al que asi quiere

del ex-monge medroso;.. - : ; ' -: .
que viendo:;ya inminente la tormenta,
no tuvo por afrenta
(aunque eso llamen proceder de lego)
acogerse á úi . asilo religioso,,
tomando Jas del padre Villadiego.i; _
Siguióle jen;su carrera-;: .\u25a0\u25a0\u25a0 •\u25a0-'\u25a0

el Guardián furibundo,:;
"y-rnn golpe le alumbró con saña fiera
del cuerpo eñ él parage raas inmundo,
Y si amparo no diera santa ermita
al padre Fugitivo ,
\u25a0caqui finó Supino el Cenobita»
pudiera ya decir cuando esto escribo.
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;«la vida y las costumbres de un jprelado.

aVuelvan los motilones . ; \u25a0\u25a0"\u25a0- \u25a0-\u25a0;\u25a0-\u25a0'

«al yugo suave dé. obediencia santa,

«y si alguien la quebranta
«dando á luz. dos, renglones;;nft. &--,

«espere de mi mano el deslenguado
«sendos palos y bravos, coscorrones ,
«que impune no se ultraja el entorchados, A

«las fajas „los. bordados, y galones.»; vn.ii ) A

Mirad., pues,. Fr¿; Gerundio á qué mamolas
no- se espone el que abusa- fie Ja imprenta;.:-

si pega con Guardianes de! tres colas ; -. 'i

y gracias sL lo cuenta, 5
.ovíJi'jh'1 -aunq la

v escapa solamente el desdichado; ; \ ,»\». »

como el P. Supino ;: -apaleado ..o->i. w «o

.,

Nota de Tirabeque.. Bien; empleado,: le está al

P. Supino. Otra vez que mire lo que dice y con

quien se mete , como YO.

;n.<_< •il;c: :n it:

' i'!.


